
CAPITELO XI. 

LAS IKTRIU..\8. 

Sobre las cabezas de los girondino~, de aquella pléyade 
de l:ombre~ insignes y pah·iotas que tantas cosas geniales y 
gPnerosas hicieron cuando la ReYolución Francesa cayeron 
infini1as calumnias. Se lrs llamó cómplices de los realistas, 
se les acusó de proYocar la guerra ci,·il, cuando la insyrec­
ción de la Yendée. Se dijo que pretendían salvar a Luis 
:XVI ~· se llegó hasta imputarles el crimen de traición a la 
11atria; afirmando que hahían pedido la interrención de los 
!jércitos ale@ín e inglés. , 

, Robespierre el frío, el cauteloso, el parco, el paciente, el 
íntegro, el inc)rruptible, lanzó i,obre la Gironda los ataque . ., 
más inicuos. 8aint-,Just, el inmutable, el ac,~rarlo patriota, 
noble y recto, esgrimió todas sus armas rn contra de los gi­
rondinos. lfarat romitó las más atroces virulencias rontra 
ellosi y Dantón, ese monstruo de generosidu1l y de genio, puso 
también el formidable ariete de su palabra en contra de 
aquellos hombres casi di ,·inos. 

Tofos los hombres influyentes dP la época, como jauría 
hidrofóbica, precipitóse a morder y destrozar el nombre y la 
vida de Jos giron<linos. Se llamó ladrón a Holand, que era 
un Catón: traidor a Vergniaud, que era nn santo maravilloso 
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por su patriotismo y por su talento; realist~ a lsnard, ~l 
hombre que había pedido la guerra contra aliados de Lms 
XVI. en un discur:-o apoealíptico que lo inmortnliz6 . 

.A .Brissot, primer defensor de la República eu los perilidi­
cos que iluminaba la luz de su cerebro, se _le acus~ ~e r~a­
lista, y así, de igual manera, el absurdo cayo, como ac1do 1g· 
nominiosamente corrosivo, sobre los norn bres de aquellos hom­
brfs y así las más estupendas calumnias los llernron al ca· 
dalso. 

)Hs tarde, sobre Dantón, ciclópeo >' viviente símbolo de 
la misma re,·oluci6n, ca.reron también montaiías de calum­
rúas , desatáronse, hasta matarlo, huracanes de intrigas. 

E1{ el tr(igico 93, la revolución francesa puede rcsumirse-
m tre:; palabras siniestras, en tres vo,:,ablos tenebrosos: ¡in­
trigas, denuncia r muerte! 

· Las intrigas mataron a Camile Desmoulins. el nuís su­
til espíritu de la época: las inlrigas mataron a la misma' re­
,·oluc·ión aniquilanrlo a los moton•s intelectuales qoe la en­
gendraron y que le daban vida. 

Pero es preciso ad,,ertir, y é~te es el eje de nuestro ra­
zonamiento, que cuando Robcspierre acusó de realista a la 
Gironda, cre.r6 firmemente que la Gironda era realista, y 
e.~te error, esta equiYoeaciún, de tan trágiras resultados, ca­
racteriza a casi todas las deuuurias <le la époea. Los hom­
bres. trrnrrosos de que su grande obra ÍUC'ra dest.ruída, lle-­
Yaron su eelo a un extremo en el cual desaparecíau el discer­
nimiento)' la lógica. Obcecados, intrigaban eontrael prime­
ro que les parl'cía sospechoso, calumuiabau, apoyados en el 
más débil aigumento o en la prueba ID<lS deleznable, y le 
cortaban la e,;beza, sin piedad ni rncilación, a cualquiera, 
ta;1 sólo porque otro cualquiera dictaba la seuteucia. El in· 

( 
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trigante de hoy 'era el intrigado de niaña na· el Yerduo-o del 
' . 1 ' t, martes era la nctima del miércoles. 

Tanta sangré y tanta injusticia aniquilaron a la rffo-
lución. , · 

Los que acusaban hacíanlo siempre d~ buena fe, pero con 
punible ligereza. Aquella extrema intransigencia era bue­
na, parecía la cruzada ele la purificación re\·olucionaria; 
pero, colocados lo~ hombres de aquella época temp"stuosa en 
la peligrosa pendiente de las sospedias, 1-.:sbalarou r ca verm 
en el abismo del crimen . • · ·• 

1foRALEJA DE PRDIER AXO. 

Y aquellos hombres obraban lle buena fe, con~idere el cu­
rios? lector de qué serán capaces aquellos q u~, faltos de aq uei 
ge!uo y de a~ucl.la honradez, se lancen por el peligroso ca-· 
mrno ele las rntugas y la calumnia. • 

I • 
• 
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N03 PASA:\10S LA VIDA COJ.!IE~DO HOl[BRES. 

Un cablegrama publicado ayer en El Pueblo relata cómo 
- los turcos de Armenia, después de asesinar, con éxito, una 
enorme cantidad de cristianos, venden sus carnes a. los ino­
cMt~:-; vecinos de las ciudades doade el comercio de cadá,·e­
res · tiene ] ugar. 

Aparte la inaudita profanación, el horrible acto es de una 
inconmensurable ·asquerosidad. 'Pero, a pesar de lo pucruo 
que resulta el comer carne'humana, me parece mucho peor 
comerne las reputaciones ajenas. 

Entre los antropófagos que se coinen las piernas de los 
homb1:e.., ·y ]os hombres que se comen el crédito de sus con­
ciudadanos no sé cuá!es son más abomin!1,bles. 

Si nos colocamos en un punto de vista muy alto, puede 
que resulte que el comer carne humana, ya que el hombre 
no es sino un ma.mífero cualquiera1 es tan natural comó el 
comer carúe d~ res o de cei'do; pero juzgar ligeramente a gen­
te::; a quienes apenas conocemos, tachá11idolas de estt1pidas 
porque un día dijeron una necedad, o de bellacas porque al­
guien 110:-; dijo que lo 'eran, no sabemos dónde ni cuándo es 
criminal. 

Y nosotros los mexicai10s somos maestros en el arte de co­
memos a 1rnestros enemigos y compañeros. Jamás les reco­
nocemos un mérito por pequeño que sea; no somos capaces 
de tributarles el más justiciero y pequeño elogio Pn su au­
sencia, y la envidia nos corroe porqne estrenaron una corba­
ta o porque no les ha salido sarpuUiclo. 

:Nada más pequeüo ni más vil que no reconocer los méri­
tos de los otros. Quien no sabe, aun en su contra, hacer jus­
ticia al más grande de sus enemigos es un infeliz y puede 
considerarse definitivamente fracasado. Quien se siente se-



-82-

g11ro de sí mismo no tiene reparo en reconocer los los aje­
nos méritos. La vanidad bien entendida es la coraza de la 
envidia. El que ante un mérito extrai10 sabe sentir admira­
ción, aunque no se reconozca duei10 de esa cualidad, debe te­
ner otras. Glosando a Tannyson, que dijo que era igual­
mente poeta el que escribía unos versos que el que sabía 
sentirlos, puede decirse que el que sabe admirar y respetar 
una grandeza algo de esa grandeza tiene. 

Pero nosotros no entendemos e:-;e admirable placer de seres 
superiores reconociendo la superioridad de otros, ejemplar­
mente expresada por Blasco Jb{u1ez cuando besó la mano de 
Emilio Zola. Para nosotros el que tiene cinco pesos más que 
nosotros, es un pillo; el que tiene nü;; talento un bellat:'); el 
que tiene más suerte un sinvergüenza; el que anda más 
limpio un mentecato. 

Este vicio nuestro de comernos, espiritualmente,a los hom­
bres es 1ncts criminal, porque no tenemos ni la disr.ulpa de 
nuesto salrajismo, que el engullirnos tranquilamente un pie 
de critiano a la vinagreta. 

La vida está hecha de jerarquías. Hay hombres grandes 
y pequeflos; los hay útiles é inútiles; honrados J' bellacos. 
La igualdad e:)tricta es algo inalcanzable, por4 ue está refl ida 
con la esencia mima de la humanidad. Siempre habrá quien 
mande y quien obedezca, y el hombre que sabe reconocer que 
otro es superior a él, es ya un hombre fuerte que realiza el 
inmortal v defitüti\·o: Co~ocETE A rr füSMo . . ., 

' 

C.API'ITLO XII. 

HA :MUERTO L~ H0)1BRE. 
, 

.\! leer este título. los papanatas callejeros dirún: 
- «¿ Cómo? ¿Ha muerto un hombre'?¿ Y ~ué ·: Todos los 

días mueren muchos. Eso no ti~ne importancia. , 
:Xo, :-;eflores: hombres no son todos. Los que an~an J>Or esas 

calles en dos pies son mamíferos o bípedos, o :\mmales,, ~en­
cillamente, pero no hombres, en la amplia, l'll la mag111fica, 
en la augusta acepdón de esta palabra. 

Cuando J)iógenes buscaba un hombre no buscaba u_no de 
los com~nmente llamados así, sino un HmrnuE, es der1r, ~n 
ser superior, sin las frecu~n~es de~ilidades humanas, con e~-
terl'za moral v con snpenondad ~ntrlcctual. . 

El hombre· de que hablamos, el que acaba de morir, es un 
hombre y se llama J:iaclovio Herrera. . . , . 

llaclodo Herrera, con quien no hablé Jamas. Y de qmen 
hoy digo palabras el?gü\sticas porque ha mue1:to. (porque.Y~ 
siento vergüenza hasta en las plantas de los pies de el?g1a1 
a quienes pueden pagarme la loa, a los que v~ren y e~tan en 
]as cumbres del po~er y del dinero) era sencillo, valiente Y 
honrado. 
· ¿Quieren ustedes más? 
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}IadoYio Herrera, como el \~izconde de la Turenne, cm 
u:1 solilado completo, de grandes dotes estratégi<:as, en /~) in­
natas, y de un rnlor inconmoYi ble. 

)1aclo,·io Herrera era sencillo, sin desplantes ni en :m 
p3r:mna ni e!1 sus palabras; honrado hasta saber separarse 
del mismo corazón clc la reacción donde \'illa le ofrecía la· 
luna, para cumplir con su deber . 

• \. pesar de encontrarse rode'ado de tentaciones y sugestio­
nes de la reacción, a la hora decisira, }laclorio Herrera, 
hombrr duro,. hombre recto Y hombre se1!cillo abandona a . , 
Villa y se lanza a la guerra por la justicia con idiosincr,í­
sico denuedo. 

jfaclo,·io Herrerai mc11guado de <'-.tatura, opaco de rostro, 
ayuno de cultura; pero ahíto üe µ:üriotismo, acorazado de 
honradez y ebrio de iusfaia, atra,·ie:;a ]os desiertos con sus 
leales, y en cada sol que 11ace encuen tm al icn tos nu~,·o-; pa­
ra la lucha, y en cada ejército enrmigo que combate, u11 aci­
cate par;:i sus cJlera-; y una prueba tle lo necesario c1 uc resul­
ta su braro contingente parn d cxternunio de los traidores. 

1Iaclo,·io Hern•rn combate así \'arios días i:iacab'a.blr.­
mentR. Sus ojos no se catisan de mirar el fuegii de fo metra­
lla; sus oídos, imp(t vitlos1 oyen el incesante eai1011Po, sus 
piernas incansables cabalgan por los nuts abrupto:-; caminos 
y su_ corazón de hombre patriota sigue inmutable fa iuta. 
del ideal. 
~ mí los hombres h9nrados que saoen cumplir lisa y lla­

namente con su debei· me conmueven r me asombran. 
~onozco hom~re~ qu~ dan la· mitad de su fortuna para que 

lo digan los pen6dicos; hombres heroicos para qu~ se preO"o­
nen sus he~oicidades y se arrojen flores al pa<;o de sus c~r­
celes triunfadores; ºpero hombres patriotas, valientes y sen­
cillos comoMaclo\·io Herrera, conozco pocos J' como Dióuenes '1 l O 'l 
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me ha parecido sienpre tarea difícil encontrar un hombre. 
Yo labraría la e~tatua de 1Iaclo,io Herrera de piedra Y 

en lo alto de una 
0

roca, lejos de mucha$ pequeüeces1 y dura Y 
sencilla, para que fue~e inmune a las Yentiscas y a los hu­
rac:anes, como lo fué el broncíneo corazón del austero sol-
dado. 

1fadovio Herrera ha muerto; era un hombre honrado y 
raliente. Para descubrirme: yo no necesito mús. 
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IROXIAS DE L.\ )lCERTE. cia a alguien; besemos los labios amados; demos un hijo a 
nuestra Patria. , 

En los combate~, junto a la muerte el coronel Ramó No sabemos la hora. -Puede ser mañana, puede ser hoy. 
Carneas alcanzó su alto grado. ' El tiempo es indefinido. Trabajemos. Hagamos nuestra 

Muchas Yeces, por la noche, cuando dormía h·anquilo, 1J o_bra, grande o _Pequeña, pero _que nuestro esfuerzo ~ea con­
dcspertaba_n con u,~gencia porque una fuerza zapatista ama~ turnado y entusiasta. Es preciso tener l~ gene~os1dad de 
gaha a Onzaba. El coronel Caracas salía con sus hombre legar algo a los nuestros. Algo, un conseJo: un eJemplo, un 
y batía, a los reaccionarios .. Junto al valiente jefe, los hom- me~·o de tierra o una con~·iccióu. . . 
bres caian muertos. La Intrusa paseaba triunfadora cer El coronel Caracas hab1a combando por la libertad. Es-
cenando aquí y aculhí caberns de valientes. Las balas sil ta es una herencia. 
baban en los aires y el coronel Caracas, cansado pero inc El que muere lo menos que puede legar a sus hijos es 
Jume, volda a su lecho. un nombre, y el nombre no se hereda: se hace . 

. El caso se r~pitió muchas veces. _r las balas respetaron 
siempre al rnhente soldado. 

Pero hé aquí que cuando la lucha estaba por concluir; 
cuando el braYO coronel podía pensar en l'l descanso, viene 
una enfermedad vulgar y en unos cuantos días le arranca 
la vida. 
. Esta:-; son las h·emendas ironías de la negra deidad ini­
cua e insaciable. 

Estos dolorosos ejemplos de las ironías de la muerte, de­
ben reconfortarnos. 

Es preciso qu_e haga1~1os pronto lo que tengamos que ha­
cer._ Es !1ecesano que d~g~mos l~ego lo que tengamos que 
decir. _S1 hem?s de escribir un hbro, es preciso comenzarlo 
hoy nusmo. S1 hemos de plantar un árbol es necesario sem­
brar hoy mismo la semilla. 

_La muerte acecha; está ahí, muy cerca de nosotros. Nos 
nura, nos desea y sonríe segura de su triunfo. 

Antes de que nos alcance hagamos algo bueno. Digámos 
algunas palabras claras; tributemos un homenaje de justi-



Este capítulo da, en mi sentir, la 
\'Crdadera ciare del extranjerismo 
i\l.arca un criterio justo y claro, se.: 
gun creo, en el debatido ast1nto. 

YA XO TK\"'E1l08 EL EXCJXSIVIS)lO DE 

LA B.\RBAIUE. 

llu.r particularmrnte los extranjeros se hacen len()'uas 
por to¡las partes de la magnitud de nuesh·a barbarie ~I ~ 
tren11 • lt d · · ,Js . . ~s asa a os ('l'lspan los nerrios de los franceses super-
CI \'l}tzados; las rolatl~ras de trenes indignan a fo,,; cultísi­
mo.-, alern:rn~•;, .V lo:;;_ rngle,;c;; .v los espaiiole;;, pontífi"Ps de 
la cultum, s1entrn n:tuse;l<; l'uando mir.rn p:1.s:u· mm. colum­
na de soldados rernlucionarios. 
. ¡Qué Mrbaros!, exclaman los hombres blaneos de ]a Yie­!ª ~urop,t, cu~11d~ .nu~sh:o:. _soldados_ morenos p.lseau por 
sas calles. ~ _ue~tro s,lh a,11smo es rnc·omparablc nuestra 

crueldad .V _cnnunales refinamientos dignos del 1\.frica. 
E_uropa tlr.ne la sup;·emacía en todo: ningunos artistas 

s_on iguales a los :,;uyos; los sabios de otros lugares siempre 
tienen que apren?er de los <¡ue brillan en aquel continente. 
En todo era la pnmera: en todo, llH'IIOs en barbarie intural-
mente . . . . , ( e 

Par~ Mrbaros no_sotros. Si no q'ue lo diga el i11tennina­
ble desfile de extranJeros que en fuga inacabable sale de 

nuestro país por todos los puertos. (Temerosos de que las 
pe.rsonas ingenuas no sorprendan la ironía <¡ue encic-na. q;­
ta fr1tse, debo achertir que l1:-ta fuga de e~trnnjeros 11~ _exis­
te. Hablan horrores' de no:--otros, nos de,-.,ean todos lo~ males 
y de...;prel'.ian nuestra moneda, ¡)ero no 'se marchan. ~os 
hacen el fayor ele tolerar nuestro salrnjisrno) . 

• \. pesar de nuestra bien ganada re1mtaci6n de S!).IYajrs, 
nt1estras _minas que albergan en su:; mtrafüls prrl'io¡-;os_ me­
t~les, no ~on . ~orhidera•las como salrnje;;;; nuestro petróleo 
suelr. también, por obra dr. la gPnorosidad . ex_tm~1jrra, no 
ser califkado de h(trbaro. Lo:; húrbaros :--orno~ noso~ros. ¡:ero 
nuestros produ<:tos tienl'll un atraefü:o lle!10 de «educación» 
y «Kultur». 

Estamos conformes con la compcnsacióu. Somos muy 
bárbaros, pero en nue:-.tro territorio hay algunas cosas que 
no son tan bárbaras y las cuales han merecido que algunoR 
europeos se «dignen» codieiarlas. 

Pero hé aquí que la vieja Europa, en\'idiosa de que fué­
semos dueüos ele un monopolio, aunque éste sea el de la har­
barie, acaba de diYidirse con nosotros, después de admira­
bles esfuerzos, e:-;te priYilegio, y ahora resulta, si las esta­
dísticas y c-r611icas no mienten, que m materia de sahajis­
mo Europa .' nosotros estamos cuando menos «caballo a 

· caballo. » 
Y todaYía salimos gauando, porque los exh·anjrros de 

lféxico no deben consi<lerar tan l'xagerado nuestro caniba­
lismo cuando no abandonan la Ropúblie~. Porque una de 
tres: o no somos tan liürba1os. o los extranjeros no pueden 
mareharse porque en su país encontrarían lo mismo de que 
hu~·eu. o bien

1 
y esta es quiz.í la 111cí.s fuerte razón, nuestra 

barbarie está ampliamente compensada con la riqueza «ci­
,ilizadora» de nuestro suelo. 
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Los extranjeros (_nos referimos a nuestros incansables d 
tr~1.:tnres), están _mu.v disgustados de nosotros

1 
pero no n 

deJan. En cambio las cantantes mexicanas Lucila :Mald 
nado Y Fanny Anitúa acaban de solicitar del señor Ca 
rran1,a les envíe Jo necesario para huír de la barbarie eur 
pea .... ! 

Estas c~ntantes compatriotas nuestras estarán, gracias 
la generosidad del Primgr Jefe, dentro de muy poco en V 
racruz. Ellas_ no pudieron soportar aquella barbarie y vuel 
ven a su patria. 

Y es n~~ral, el salvajismo
0

europeo no tiene la divin 
compensac10n del petróleo y de las minas. Allí el que n 
perece por la barbarie perfecc~onada de los paf ses conflagra 
dos se muere de ~amb~e; aqu1 el que no se muere por los ti 
ros de los revoluc10nar1os .... se hace rico. · 

CAPITULO XIV .. · 

EL ADYENDIIENTO UE LA JrSTICL\. Y EL 
THI[NFO DE LA .TCSTICL\.. 

La justicia, pura. estricta:. latn. no, existe. porque la jus­
ticia es de una grandeza tal, quc.jam,ís los hombn• . .:; alc:an­
zarán toda su inconmen:rnrable mag~itud. Np:-otros sumos 
justos) dentro de las humanas relatiYidades. Para que los 
jueces cumpliesen irnpecablemfnte con los preceptos de una 
justicia absoluta, :-ería prC\'iso 'que esturiesen colocados en 
cumbres inaccesibles, lejos de tódos los huracanes de la lla­
siún, dueños de una ;erenidad plena: ahitos de una ilimita­
da serenidad. Ya lo dijo, conciso y evidente, }fauricio )fae­
terlik: «la justicia es la injusticia que se debe preferir a las 
otras.» 

Pero la justicia, con todas sus relatividades, con las ma-
yores o menores imperfecciones con que la yisten los hom­
bresi es algo di rino. La mayor ponderación que se hace de 
Dio:::; es decirlas: Dios es la Justicia misma. 

En las.más caótiras sociedades; ·en los pueblos más pri­
mitivos; en más remotas islas, la Justicia tiene representan­
tes. Las eternas desaveniencias de los hombr.es encuentran 
quien formule una sentencia. Llámese Procónsul, cacique ó 
Juez de Paz, siempre tiene la humanidad en todos los c}imas 
alguien que, con mayor o menor arbitrariedad, resuelva los 
inacabables litigios de los turbulentos habitantes dela tie.rra. 

.. 

1 
f 
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. ?e la justicia dimana la Yirtud. El hombre que sabe po­
s1osamente que sus afane;; y sus méritos sení.n premiados, 
se esfuerza en perfeceionarse y trabaja con denuedo. El hom­
b~·e bueno, generoso, humanitario, que ve escarnefrlas su~ 
-virtudes acaba por despreeiar, como inútile:;, méritos a los 
que tan poca justicia sab~n rendir. Si Yago hubie;;e encon­
trado un trib~n~l que oyeras~ demanda, que lo vengase d,1 

la afre~lta r,~c1b1da y que le diera el cargo merecido, q uiz.i 
no urdiera la pérfida intriga que apret5 las negras manos 
de Otelo sobre el cuello blanco de Desdémona. 

La mayor o menor armonía de los hombres descansa en 
la más o menos exacta aplicación de la justicia. Y la .J us­
ticia como deidad, est(t en todas parh>s, diYidida en partícu­
las. Todos podemos ser justos ó injustos; el último mendirro 
es, en m:uchas ocasiones pequeñas, un aO'ente de la justici~. 
En la organización antigua o moderna1~¡ue no es sino una 
serie concén_trica de círculos que se llaman jerarquías, el pa­
dre es el pruner Juez, hasta llegar al Primer Marristraclo, 
centro del último círculo y postrer recurso en los hu~nano li­
tigios. 

L~ justi~ia tien_e tal grandeza y talimportanciaque, cuando 
se qui~re hiperbolizar la Yirtud de un hombre, se le llama un 
\arón Justo. Dantón en su época de mayor preponderación, 
cua~do todos los hilos de la formidable máquina revolucio­
nana estaban en sus manos, pidió Y obtuvo el }Iinisterio de 
Justicia, como el m,ís humano v tr~scendental 

L~ re,·ol~ción constitucion;lista es ella 1;1is1;1a, por su 
propia esencia, una gran justicia. Xo es juez ni tribunal: 
es la justicia misma. Largos años de op;obio y privilegies 
~montonaro,~ mo1! tafiosamente inj ustil:ias grandes y peque­
nas. La arbitrariedad m,ís desenfrenada acumuló en todas 
partes la injusticia. Y entonces la justicia. fieramente:. se 
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]evantó como un ciclón para arrojar muy lejos tanta igno­
m1111a. 

La traición de Huerta coronó la obra del primer tirano, y 
]os reYolucionarios, ahitos de infamia, tomaron en sus ma-
110s fuertes la gran espada flamígera y alhí Ya púr los carni­
n<is, desmelenada y tr;ígica, la imagen misma de la justicia. 

Pero como «es la injusticia que 1;e debe preferir a las 
otras,» la rerolueión no pudo. en su natural imperfección, 
f-iCr justa en todo, y, obl'ec~da, en medio de la meh·alla y de 
la muertr., por con<1uistar la ju,,ticia ma.ror, de.-;~uidó la más 
pe11uei1a. Dió al campPsino libertad y no supo resoh·er si él 
o su comadre tenían raón al discutir la propiedad de un 
cerdo. 

Lo:-; primero:- tiempos de la revolución ha,n t..'nido la esen-
cial característica de todo gran sacudimiento social: un des-
onlrnarlo entusiasmo. 

La rerolueión, como un gigante, iba por los puebloR en-
Yllelta C'n una bandera, y era tal t>l polYo del camino, tantos 
los muertos, tan formidable el incendio _v tan estruendoso el 
rngirdel cailón, quenopndo Yer ni oir las cosas secundarias. 

La grnn i1tjusticia le ocultS tempJ1"ctlmente las per1ueñas. 
Pero Carranza, qae es un varón justo, esperó que pasr.ran 

las primeras terrible:; con misione:,; y ahora que hay Estados 
donfle n'ipan la tranquilidad .r el orde111 ha comenzado ha es­
tahlec~r los tribunales civiles ~· penales. La rerolución no 
sólo mira ya la gran injusticia: las })equeüas llegan tam­
bién a sus ojos. Los h·m11n·es pacíficos y trabajadores no es­
tar.in ,ra !mjetos a la decisión de un ,1efe militar, algunas 
Yece:-; apasionarlo por su mis_ma sinceridad reYolucio'naria . 

. Al p.~sar la gran múqi.lina de la justicia a manos docfas y 
honradas, la revolución da un gran paso: prueba que hay un 
gran espíritu directriz que sabe organizarla y que al conrer-



-9-1-

ti~·se en Gobiemo sabe cMn sagradas son la propiedad r la 
nda. · 
. En ~áda lugar donde SP hace la ¡;az, el Gobierno constitu­

c~onahsta pone un juez y un maPstro. ¿Qué m{ts puede 1wdir 
un l~om?r~'? Para rl presente tiene todas sus libertades y 

una_ JUShc_ia qtH' le dar,í todo lo que le conespondn: purn ¿l 
mauan:1 ~ene la escuela donde su hijo se formar,í para 
el ponemr. ~ 

G_na máquin_a para corregir las injusticias ,r otra, mtíi 
adnurable y nrns alta p:ua perfeccionar a los hombres para 
enscüarlos. no a castigar las injusticias: sino a no cometerlas. 

EL L'LTDIO RESELLO DE LOS )L\.GISTRADOS 
Y .TT~ECES DE L.\ ClUD.\.D DE MEXICO. 

Ninguno de los ]iombres de la presente generación conoci­
mo~ m_1 solo)urz just~, _un magistrado r~cto o un tribunal 
equ1tahYo. En los douumos de la irrefutable rerda<l se en­
cuenh·a el hecho de que la justicia fué sistenuítica y conti­
nuamente v~olad~ por todos los encargados de admiu¡'strarla 
durante los molndabh.s tiempos dictatoriales. ' 

Nos: perdía!1 los pleitos cuando el conh·aifo era un hom­
br~ de_ rnfluencrn o de poder, sino cuando podfa disponer de 
mas drne_1.'º· )foC'has sentencia:' fueron dictadas en justicia, 
pe~o en , 1rtu~ del f~71ie donatn·o pagado por el fJleitista, a 
quien no basto la razou, así como le hubiese sobrado ésta· si 
le faltara el dinero. 

El, úl_ti~o j_uez del últü_no pueblo traficó con la justicia. 
~I mas ~ns1~1~1ficante con11sario negoció la lib<>rtad. ¿.\sí fué 
como laJusti?1a alc~nzó una prostitución no comparable ni 
a la que ~ufrwra baJo_ el gobierno superlati rnmente do,1:útico 
del ConseJo de los D1ez. En Venecia, en aquel e ntCJnee~, la 
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dirección de un proceso se torcía siempre en favor del patri­
cio, pero, cuando el litigjo era entre dos campesinos, solía 
darse la razón al que la tenía. Bajo la dictadura, perdió siem­
pre el que no supo dar el dinero con tino y prodigalidad, así 
como le hubiese sobrado ésta si le faltase dinero. 

Cuando el Gobierno Constitucionalista llegó a la ciudad 
de México, la festinación, al integrar los tribnnales, hizo es­
coger a la mayoría de los nuevos magistrados entre los anti­
guos jueces, y hó aquí que la justicia volvió a quedar en las 
mismas viejas manos prevaricadoras que tanto habían ultra-
jado su pureza. · 

Circunstanrias de orden militar ·obligan al Gobierno Cons­
titucionalista a abandonar a México y los «antiguos jueces» 
de la «nueni. época» quédanse en la ciudad gozando de sus 
pachorrudas costumbres, envueltos en sus éonfortablns «com 
DE FEu,» calzadas las amplias babuchas y comiéndose las 
límpidas economías de sus pasados «GHA~CHoLLOs. » Así es­
peraron en la molicie de su « bien pasar» el ad venimient.o de 
la Convención, que 11egó a )léxico con las apariencias de una 
estabilidad indiscutible. 

Lleg6 la Convención, y, para fortalecerse, dió reaccionarias 
muestras de transigencia, una de las cuales fué la de reco­
nocer a los antiguos Jueces y Magistrados a quienes se res­
tableció en sus pasados cargos, donde siguieron ejerciendo, 
con la desesperante lentitud que siempre les fué característi­
ca, la injusticia más perfecta. 

Revalidados así por nuevos y efímeros mandatarios, los 
jueces siguieron en circulación de ]a misma manera que los 
billetes. . 

Al amanecer·de l_ln día soleado y magnífico, el general Eu­
lalio Gutiérrez huye, en un rasgo de honradez dignad~ enco­
mio, y la Convención Bis, o la Convención Sucesores, diligen-

' 
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trmente. con calzonudos representantes, hace una nuera rr­
validaciún de magistrados, tan frauduleuta como la de bille­
tes que anda por ahí ,r los uwelles ju,ristas sigue1,1 cobrando 
sueldo y repartiendo, ro:-- rnuos 10s THMIJTES IJF. LA LEY, la 
m,ís injusta de las injusticias. 

1 

Los gohierno~ se eainbian. ,.\ Do11 r:ulalio Gutiéneí' su-
;,...; 1 • • • 

cede.~) pobre de }~oque: a Hoque, Lagos Ch:íza!'º· ,r los l¡illc-
tes fraudúlentos y rcrn.litlados ¡.;igucn su rurso, y los magis­
trados ra,·aliclados el suyo, hac:ia la cu~rihre de la llHÍ~ pura 
i11justieia. , · · · ' · 

Ln día, don,Pablo Gonz:'tlez llega, y nue\'~llie~lt(el c:.911s 
titucionalismd entra en la ei udad dt> )léxico. Los jueces y ma­
gistrudos se hacen los zorros,y, como quien no tiene sobre su 
concirncia ni la .sombra •de una culpa, siguen tranquila­
mente frente a las mésas trágicas · donde tantos crímenes 
se hai1 cometido. La::; 'nec~sidades élc la ca mpána' obligan, 
en muy eorto,s dfo:--, al ~jércitü Constitucionalista d~jar nuP­
vamente la Capital. Pero: será de nt,tPro ~)rupada muy pron­
to, y para eiitonces, JJl'Cgantamos,JÍosÓtrOS, r,Sl'l'illl 11UCYalllente 

REYALmAnos estos noríYcs agentes del etPÚ10 deso01ite11tú pú­
büco? Bien que se c·ons~n·r en su:-. m1tiguos cargo~} c_mplra­
oos do poca monta, porque son más desgraciados que perYer­
sos .r porque.flas' rueda~ son siempre ru'tdas;~ pt•ro a tstos 
seüores llenos de 'útimafias,

1 
de clíbalas .r dr Yicios a c¡uienes 

tantas veces· RI~'ALII>Anox gobiernos esencialniente n:ac('iona-
• . ,, " • t 

rios, ¿cómo resellarlos una rez má~, si con esa simple HE\'ALI-

DAJ.AGIOX ,no han de_ quedar bJrrádas . sus pasac!,is ~ai'tus ll i 
-destruída 'su ·acomoi'!adcia ,condición de ¡>irueteros Y<·na]Ps \' 

• f 1 • 

~~~ . 
~'No. Nada. corn.o_l'~? gremio. pertenrco al pasado .. E~os, ma-

gistrados y esos iueces tienPn todos lus ri('ios de. l arer igno-
.. U , ... 1• ...,. 

-m.ulioso. Neceisítamos homlJresr1ue no tengan del pa,sado:--i110 
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el rergonzoso recuerdo y que miren resueltamente al porrenil. 
El último resello puesto a los 1Iagistrados y iurces de 1Ié­

xico debe ser idéntico al i¡ue la Seeretaría de Hacienda puso 
sJbre los billetes rernlida<los: careePn <le ntlor. Aquí d sutil 
:-.entido dr.l leC'tOr puede poner a la palabra rnlor todos los sig-
nificados que quiera. . ' 
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